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Social skills in adolescents attending school in the rural and urban areas of Santander
Abstract
Social skills are essential competencies for effective interaction and adaptation, influencing how people respond to daily demands. Their development varies according to context, with differences observed between rural and urban adolescents. In this quantitative, non-experimental, correlational study, the «Social Skills Inventory for Adolescents» was administered to 79 young people from Piedecuesta aged approximately 15 years, distributed between the rural (39) and urban (40) sectors. The results showed statistically significant differences in Social skills and antisocial behavior, suggesting that the sociocultural context and living conditions influence the development of Social skills .
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Habilidades sociais em adolescentes escolarizados da zona rural e urbana de Santander
Resumo
As competências sociais são habilidades essenciais para a interação e adaptação eficazes, influenciando a forma como as pessoas respondem às exigências diárias. O seu desenvolvimento varia de acordo com o contexto, observando-se diferenças entre adolescentes rurais e urbanos. Neste estudo quantitativo, não experimental e correlacional, aplicou-se o «Inventário de Habilidades Sociais para Adolescentes» a 79 jovens de Piedecuesta com aproximadamente 15 anos, distribuídos entre o setor rural (39) e urbano (40). Os resultados evidenciaram diferenças estatisticamente significativas nas competências sociais e no comportamento antissocial, o que sugere que o contexto sociocultural e as condições de vida influenciam o desenvolvimento das competências sociais.
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Introducción
La adolescencia es considerada una de las etapas de desarrollo más trascendentales del ser humano, en donde los cambios con respecto al crecimiento y al desa-rrollo integral se presentan de manera vertiginosa, dando paso al proceso de transición de la niñez a la adultez (Organización Mundial de la salud, 2015; Papalia et al., 2009). Por su parte, autores clásicos de la psicología han destacado la adolescencia como una de las etapas más importantes en el desarrollo de la identidad de la persona. En este sentido, Erikson (1985) la describió como un periodo que es demarcado por las crisis de identidad y la confusión de roles, procesos necesarios que conducen a que el individuo explore diversas experiencias y formas de expresión de sí mismo. Esta exploración facilitará la consolidación de una identidad plena y coherente a las demandas de orden biológico, social y psicológico, contribuyendo así al equilibrio y bienestar en su ámbito vital de desarrollo. Autores más recientes respaldan esta premisa y destacan la importancia de que los adolescentes exploren su identidad y se integren socialmente (González et al., 2023; Main et al., 2025; van de Sande et al., 2024).
Por otro lado, algunos autores han señalado que la adolescencia no debe de ser una etapa caracterizada por el conflicto sino, por el contrario, debe ser vista como un período en el cual deben gestionarse pautas y procesos de orientación para que el adolescente desarrolle recursos que sean de utilidad a la hora de responder a las demandas del contexto (González et al., 2023; Magalhães et al., 2021; Santana et al., 2018); frente a estas últimas se precisan las habilidades sociales. Según Main et al. (2025) y Wang et al. (2025), los adolescentes deben desarrollar habilidades sociales sólidas, dado que, durante su proceso de desarrollo, estas contribuyen en la consolidación de una identidad personal saludable y con mayor sentido de independencia 
No obstante, es importante precisar que existen condiciones contextuales que influyen en el desarrollo de las habilidades sociales en el adolescente; dichas habilidades no solo suelen presentarse de forma natural al interactuar con otros, sino que también son influenciadas por las experiencias cotidianas, pudiendo estas favorecer o afectar su desarrollo (Cheng et al., 2024; Main et al., 2025). Ahora, desde la teoría bioecológica de Bronfenbrenner, las habilidades sociales se construyen desde la interacción del individuo con sus múltiples contextos socioambientales interrelacionados entre sí (Bronfenbrenner, 1979). El Zaatari y Maalouf (2022) indican que las interacciones más importantes para el desa-rrollo de las habilidades sociales de los adolescentes ocurren en los niveles del microsistema y mesosistema, destacando la participación del ámbito educativo. Al respecto, Kennedy y Walls (2024) señalan que las escuelas suelen ser escenarios de oportunidades para que los estudiantes desarrollen tales capacidades, especialmente en grupos pobla-cionales minoritarios que experimentan desigualdades socioeconómicas y de acceso a servicios; necesidades que se evidencian particularmente en los jóvenes del sector rural, para los cuales la escuela se convierte en un espacio de potencialización de las habilidades sociales (Erazo-Borrás et al., 2022). 
Es importante precisar que, para el caso de Colombia, el informe de Colombia Aprende (2022) reveló diferencias significativas con respecto al acceso a la educación entre adolescentes del sector rural y urbano. Se estimó que cerca del 75.6 % de las matrículas escolares se focalizan en las áreas urbanas y solo un 24.4 % corresponden a las zonas rurales. Algunas investigaciones han registrado las disparidades que existen entre estos grupos poblacionales, específicamente en el nivel y la calidad de la educación, siendo condiciones que influyen de manera directa e indirecta sobre el desarrollo de conductas sociales y en las condiciones de vida de las personas (Abrahams et al., 2019; Erazo-Borrás et al., 2022; Jaramillo & Guzmán, 2019). 
Estudios desarrollados en el contexto colombiano han evidenciado que un porcentaje significativo de jóvenes —tanto del contexto rural como urbano— se desenvuelven en escenarios marcados por la marginalidad, la pobreza, la violencia y el conflicto armado (Flórez-Madroñero & Prado-Chapid 2021). Estos produce consecuencias psicosociales atribuidas a comportamientos de riesgos y alteraciones en la salud mental (Hudcovská & Schwanhaeuser, 2020; Marroquín et al., 2020) que influyen en el desarrollo de problemáticas emocionales y adaptativas en los jóvenes (Wang et al., 2025). 
No obstante, el panorama para los adolescentes no suele ser tan desalentador; investigaciones recientes identificaron que, pese a estas realidades, los adolescentes suelen desarrollar competencias sociales positivas, con aspectos diferenciadores según su contexto. Muñoz et al. (2024) encontraron que tanto los jóvenes rurales como urbanos reportaban adecuadas competencias sociales; no obstante, el grupo del sector rural se diferenciaba del urbano por sus altos indicadores de competencias socioemocionales que encaminaban a relaciones sociales positivas. Según González y Hernández (2021) este hallazgo   puede deberse a la disponibilidad de los recursos tecnológicos para la población urbana.
Otros autores han señalado que las competencias o habilidades sociales en los adolescentes están determinadas por las experiencias de su infancia; además, señalan que de las mismas dependerá el ajuste social, psicológico y académico del individuo en su edad adulta (Agudelo et al., 2024; González & Molero, 2022; Ordóñez-Calle & Shugulí-Zambrano, 2023). Al respecto, Del Prette y Del Prette (1999) afirman que las habilidades sociales no solo promueven un comportamiento de carácter social, sino que también incluyen habilidades de comunicación, cooperación y resolución de problemas. Estas suelen ser aprendidas y socialmente aceptables, lo que favorece interacciones sociales saludables y efectivas con los demás (Grover et al., 2020). Distintos estudios han señalado que las habilidades sociales son protectoras de la salud mental, fortalecen la resiliencia y el bienestar en los adolescentes, además de favorecer procesos de adaptación, satisfacción y felicidad (Calmeiro et al., 2018; Holt-Lunstad, 2021; Magalhães et al., 2021).
En contraposición, los adolescentes que han mostrado bajas habilidades sociales han estado más expuestos a actividades delincuenciales, conductas disruptivas y consumo de sustancias psicoactivas (Cifuentes-Garzón, 2021; González & Molero, 2022). De igual manera, se ha reconocido en ellos débiles competencias interpersonales, que se asocian con una baja aceptación, rechazo por parte de los pares, problemáticas escolares y personales, escasa autoestima, indefensión y desajuste en su medio de desarrollo (Contini   et al., 2013); así como también se ha relacionado con un déficit en comportamientos relacionados con el acoso escolar, el bullying e implicaciones en la salud mental (De Sousa et al., 2021; Zeng et al., 2024).
Por otro lado, la condición socioeconómica también ha mostrado una relación importante con el desarrollo y la expresión de las habilidades sociales. Iglesias (2013) plantea que, en los adolescentes rurales, tal condición influye de manera negativa en sus habilidades sociales; esto los diferencia de sus pares urbanos, quienes exhiben comportamientos más facilitadores de la socialización, gracias al entorno en el que conviven. Esta tendencia suele agudizarse en jóvenes rurales que crecen en contextos de pobreza y desigualdad (Sánchez-Galán, 2020); en aquellos se observan actitudes de pasividad, timidez y escasa vinculación con pares (Cardozo et al., 2011), así como mayores niveles de ansiedad social (Contini et al., 2013). Coronel et al. (2017) agregan que los jóvenes que se desarro-llan en estos contextos de limitación socioeconómica evitan las relaciones y espacios de interacción social, lo cual favorece el aislamiento y repercute en su sentido de bienestar. 
Estudios más recientes también han coincidido con estos hallazgos relacionados a las diferencias entre contextos urbanos y rurales (Li et al., 2024; Wang et al., 2025; Zeng et al., 2024). No obstante, es importante señalar que Flórez-Madroñero y Prado-Chapid (2021) identificaron, en un grupo de adolescentes rurales, habilidades sociales adecuadas en relación con la comunicación asertiva, la empatía y las relaciones interpersonales; ello permite inferir que el impacto socioeconómico y territorial no es uniforme y puede estar modulado por condiciones comunitarias, familiares y escolares. 
De tal manera, las habilidades sociales son esenciales para relaciones saludables, comunicación efectiva y resolución de conflictos (Díaz-Alzate & Mejía-Zapata, 2018; Esteves et al., 2020). Su desarrollo depende en gran medida de los sistemas que rodean a los adolescentes, tal como lo plantea el modelo ecológico del desarrollo humano de Bronfenbrenner, el cual permite comprender cómo la familia, la escuela, los pares y la comunidad influyen en su adquisición. Pese a su relevancia, existen vacíos en la comprensión del estado actual de las habilidades sociales en distintos contextos, especialmente en poblaciones rurales poco visibilizadas. 
En el departamento de Santander (Colombia) existen pocos estudios que aborden esta línea de investigación, aun cuando los adolescentes rurales a menudo enfrentan mayores desafíos en relación con la atención de entidades gubernamentales y la limitada oferta educativa en comparación con los del sector urbano. Esta situación puede impactar el desarrollo de sus habilidades sociales y se agrava, además, por la condición histórica de conflicto armado en la región (Caballero et al., 2018; Muñoz et al., 2024; Rendón & Gutiérrez, 2019; Zeng et al., 2024).
En este sentido, estudiar las habilidades sociales en estos grupos resulta de suma importancia para orientar intervenciones psicológicas ajustadas a las necesidades actuales. Por tal razón, esta investigación busca examinar las diferencias entre las habilidades sociales en adolescentes escolarizados de sectores rurales y urbanos del municipio de Piedecuesta, Santander, por medio del Inventario de Habilidades Sociales para Adolescentes. En consecuencia, la hipótesis planteada para este estudio es: los adolescentes escolarizados del sector rural del municipio de Piedecuesta presentan niveles significativamente diferentes en las habilidades sociales y sus dimensiones de prosociabilidad y conducta antisocial, evaluadas por medio del Inventario de Habilidades Sociales para Adolescentes, en comparación con los adolescentes del sector urbano.
 
Método  
Este estudio está sustentado en un enfoque de investigación cuantitativo, fundamentándose en el análisis y medición de variables mediante el uso de un instrumento estandarizado: el Inventario de Habilidades Sociales para Adolescentes. Este tipo de recursos permite que las variables sean validadas por medio de una valoración numérica (Hernández-Sampieri & Mendoza, 2020). Además, se basa en un diseño no experimental y de corte transversal; por lo tanto, esta investigación posee un alcance correlacional, el cual se enfoca en medir la relación estadística entre los factores de estudio para determinar si los cambios en uno de ellos se asocian con el comportamiento del otro en una muestra determinada (Hernández-Sampieri & Mendoza, 2020).
 
Muestra y procedimiento
La muestra estuvo conformada por 79 adolescentes escolarizados de los sectores urbanos (50.6 %) y rural (49.4 %) del municipio de Piedecuesta, con una edad promedio de 14.8 años ± 1.1. Por otra parte, la muestra de estudio estuvo conformada por 45 mujeres y 34 hombres, de los cuales un 72.2 % eran solteros y un 27.8 % mantenían una relación de noviazgo. Frente al estrato socioeconómico, el 49.9 % residía en estrato 2 y el 35.4 % en estrato 1. Llama la atención que tres participantes indicaron laborar de manera informal en su tiempo libre. Al segregar estas variables por contexto territorial, se destaca que los estudiantes del sector rural reportaron una edad más elevada (x̄ = 15.4 años; edad máxima = 18 años) en comparación con los estudiantes urbanos (x̄ = 14.1 años; edad máxima = 16 años). De igual forma, en el contexto rural se ubicó la mayor proporción de participantes que al momento del estudio se encontraban en una relación de noviazgo (41 %). 
La selección de los participantes se realizó mediante un muestreo no probabilístico por conveniencia, teniendo en cuenta la disponibilidad y accesibilidad de los mismos; ello implica que la muestra no es estadísticamente representativa de toda la población de adolescentes del municipio (Hernández-Sampieri & Mendoza, 2020), si bien el número de participantes cumple con el criterio mínimo recomendado por Hernández-Sampieri y Mendoza (2020), quienes afirman que «el tamaño mínimo de muestra es de 30 casos por grupo o segmento del universo» (p. 188). Es importante señalar que este tipo de muestreos conlleva sesgos de selección que pueden influir tanto en la constitución de la muestra como en los resultados. De acuerdo con Otzen y Manterola (2017), lo anterior suele comprometer la validez externa del estudio, dado que las características de los participantes dependen de su disponibilidad y no de una selección aleatoria. Por consiguiente, la interpretación de los hallazgos debe realizarse con cautela, especialmente en lo que respecta a su generalización. No obstante, Condori (2020) respalda su implementación en investigaciones que requieren obtener información directa y significativa en contextos donde esta es limitada.
Respecto a los criterios de inclusión, se seleccionaron adolescentes escolarizados con edades comprendidas entre los 12 y 18 años, residentes del municipio de Piedecuesta que contaran con habilidades de comprensión lectora y comunicativa que les permitieran responder sin dificultad el instrumento. Como criterios de exclusión se establecieron: 1) la presencia de condiciones cognitivas diagnosticadas que interfirieran con la comprensión del instrumento; 2) no residir en el municipio de Piedecuesta; 3) la ausencia de firma del consentimiento y asentimiento informado por parte de los responsables legales y el adolescente. Así mismo, se garantizó el carácter voluntario de la participación, permitiendo el retiro del estudio en cualquier momento sin consecuencias académicas o personales.
 
Instrumentos
Se empleó el Inventario de Habilidades Sociales para Adolescentes (Teenage Inventory of Social Skills), desarrollado originalmente por Inderbitzen y Foster (1992). Su elección se fundamenta en su pertinencia para evaluar las conductas sociales en la interacción con pares, objetivo central de esta investigación. El instrumento consta de 40 ítems con un formato de respuesta tipo Likert de seis puntos, cuyo rango oscila entre 1 («no me describe nada») y 6 («me describe totalmente»). Los reactivos se organizan en dos dominios: conducta prosocial (21 ítems) y conducta antisocial (19 ítems). La subescala prosocial valora comportamientos como la cooperación, la empatía y la comunicación asertiva (por ejemplo, ítem 9: «les ofrezco ayuda a mis compañeros de clase para hacer sus deberes»). Por su parte, la subescala antisocial evalúa comportamientos disruptivos o de rechazo (por ejemplo, ítem 33: «tiro cosas cuando estoy enfadado»).
En cuanto a sus propiedades psicométricas, la versión en español del Inventario   cuenta con una estructura bidimensional confirmada mediante análisis factorial y adecuados índices de consistencia interna, con valores alfa de Cronbach entre 0.84 (conducta antisocial) y 0.89 (conducta prosocial), justificando la validez del constructo y su fiabilidad interna en la población adolescente de habla española (Inglés et al., 2008). Investigaciones en el contexto colombiano también han respaldado su utilidad en población escolar (Redondo et al., 2016). En concordancia con estos antecedentes, para el presente estudio se obtuvo una consistencia interna aceptable (alfa de Cronbach = 0.789), valor que cumple con los criterios establecidos para las ciencias sociales (Nunnally & Bernstein, 1995).
 
Procedimiento
La investigación se desarrolló en cinco fases. En la primera, se formuló el diseño teórico-metodológico y se seleccionaron los instrumentos de recolección de datos. Poste-riormente, se estableció la muestra mediante la vinculación de dos instituciones educativas (rural y urbana) del municipio de Piedecuesta.
Durante la fase de ejecución, se administraron la ficha sociodemográfica y el Inventario a estudiantes de los grados octavo, noveno y décimo, previa obtención del consentimiento y asentimiento informado en ambas instituciones. Finalmente, los datos se tabularon y analizaron mediante SPSS (versión 19), procediendo a la elaboración del informe final que integra los resultados, la discusión y las conclusiones.
 
Análisis de datos
El análisis estadístico de los datos se inició con la valoración de la distribución de las variables de escala mediante la prueba de normalidad de Kolmogorov-Smirnov, con el fin de determinar las decisiones de los análisis inferenciales. Dado que las variables no cumplieron con el supuesto de normalidad, se calcularon estadísticas descriptivas de medianas y el rango intercuartílico. Para las variables categóricas, se reportaron frecuencias absolutas y porcentajes. Por su parte, para comparar las puntuaciones de habilidades sociales según el contexto (rural-urbano), se utilizó la prueba no paramétrica U de Mann-Whitney. Adicionalmente, se realizó un Anova de dos factores para examinar los efectos del sexo y del contexto territorial, así como su interacción, sobre las habilidades sociales. Todos los análisis se ejecutaron con el programa SPSS, estableciendo un nivel de significancia de p < 0.05.
 
Aspectos éticos
El proyecto de investigación fue aprobado por el respectivo comité de ética de la Universidad de Investigación y Desarrollo; además se contó con la autorización de los directivos de las escuelas como de los padres de familia (firma de consentimiento informado; Código Deontológico de la Ley 1090 de 2006) de los jóvenes participantes. 
 
Resultados
Las habilidades sociales se evaluaron mediante el cuestionario Inventario de Habilidades Sociales para Adolescentes, el cual comprende dos dominios: conducta prosocial y conducta antisocial. En la tabla 1 se presentan los resultados obtenidos por los participantes (n = 79). Para el dominio de conducta prosocial, se reportó una mediana de 80 puntos (RIC = 70-94), mientras que para la dimensión de conducta antisocial, la mediana fue de 42 puntos (RIC = 34-50). En cuanto al puntaje global de habilidades sociales, la mediana fue de 126 puntos (RIC = 111-136).
Respecto a la distribución por niveles, predominaron las puntuaciones promedio tanto en la dimensión prosocial (48.1 %) como en la antisocial (46.8 %). De manera similar, en el puntaje global, el 48.1 % de los participantes se ubicó en la categoría promedio. En las categorías extremas, la diferencia fue mínima: 21 jóvenes presentaron niveles bajos de habilidades sociales, frente a 20 que se situaron en la categoría alta.
 
Tabla 1
Habilidades sociales en la muestra de estudio
	 
	Adolescentes
n = 79

	Habilidades sociales 	Conducta prosocial	Conducta antisocial	Habilidades sociales
	Mediana-RIQ	80 (70-94) 	42 (34-50)	126 (111-136)
	Niveles 	 
	 
	 

	Bajo 	20 (25.31 %)	22 (27.84 %)	21 (26.58 %) 
	Promedio 	38 (48.10 %)	37 (46.83 %)	38 (48.10 %)
	Alto 	21 (26.58 %)	20 (25.31 %)	20 (25.31 %)

 
Al realizar la distinción por grupos de estudio (tabla 2), se identificaron diferencias estadísticamente significativas en las conductas antisociales (p = 0.017) y en las habilidades sociales globales (p = 0.015). Se observaron tendencias más elevadas de conductas antisociales en los adolescentes urbanos (Md = 44.50; RIC = 37.25-51.75), así como un nivel superior en sus habilidades sociales (Md = 131; RIC = 115.25-143.50). Al analizar los resultados por categorías, se estimó que el 32.5 % de los adolescentes urbanos se ubicó en la categoría de «altas» conductas antisociales, en comparación con el 17.9 % de los rurales; esta distribución se mantuvo para la variable de habilidades sociales (tabla 3).
 
Tabla 2
Habilidades sociales por grupos de estudio 
	 
	Adolescentes rurales
n = 39
	Adolescentes urbanos
n = 40
	p valor
	Conductas prosociales	77.00 (65-96)	82.00 (74-93)	.315
	Conductas antisociales	38.00 (33-46)	44.50 (37.25-51.75)	.017
	Habilidades sociales 	117.00 (100-133)	131 (115.25-143.50)	.015

 
Tabla 3
Habilidades sociales por grupos de estudio según categorías
	 
	Adolescentes rurales
n = 39
	Adolescentes urbanos
n = 40

	Habilidades sociales 	Conducta prosocial	Conducta antisocial	Habilidades sociales	Conducta prosocial	Conducta antisocial	Habilidades sociales
	Bajo 	13 (33.33 %)	15 (38.46 %)	14 (35.89 %)	7 (17.50 %)	7 (17.50 %)	7 (17.50 %)
	Promedio 	15 (38.46 %)	17 (43.59 %)	18 (46.15 %)	23 (57.50 %)	20 (50.00 %)	20 (50.00 %)
	Alto 	11 (28.20 %)	7 (17.94 %) 	7 (17.94 %)	10 (25.00 %)	13 (32.50 %)	13 (32.50 %)

 
A partir de estos hallazgos, se observa que en la dimensión de conductas prosociales no existen diferencias estadísticamente significativas según el contexto territorial; por tanto, la hipótesis de investigación no fue respaldada en este caso particular. En contraste, para la dimensión de conductas antisociales y el puntaje global de habilidades sociales, los datos evidenciaron diferencias significativas entre contextos, lo que indica que el entorno territorial se asocia con variaciones en estas medidas. Estos resultados permiten confirmar de manera parcial la hipótesis de investigación planteada.
Con el objetivo de profundizar en la relación entre las habilidades sociales y las variables sociodemográficas (contexto territorial y sexo), se realizó un Anova factorial de dos factores (2 x 2: zona residencial x sexo). Aunque el modelo general no alcanzó significancia estadística, se destacan datos relevantes respecto a su varianza: aproximadamente una décima parte (8.4 %) de las diferencias observadas en las habilidades sociales se explica por la combinación del contexto territorial (factor A), el sexo (factor B) y su interacción (A x B). Por otro lado, los resultados mostraron un efecto principal significativo para el factor contexto territorial, F(1. 75) = 4.62; p = 0.035; p = .035, η²p = .058, lo que confirma diferencias estadísticamente significativas en las habilidades sociales de los estudiantes según su zona de residencia. En contraste, para el factor sexo (p = 0.354) y la interacción entre factores (p = 0.472), no se hallaron efectos estadísticamente significativos (tabla 4).
 
Tabla 4
Anova de dos factores (contexto territorial y sexo) sobre las habilidades sociales
	Fuente de variación	Suma de cuadrados	Grado de libertad	Cuadro medio	Estadístico F	Valor p	η²p
	Modelo corregido 	3275.97	3	1091.99	2.27	.086	.084
	Factor A (contexto territorial)	2215.44	1	2215.44	4.62	.035	.058
	Factor B (sexo) 	416.21	1	416.21	0.86	.354	.011
	Interacción (A x B)	250.74	1	250.74	0.52	.472	.007
	Error (residual) 	35943.92	75	479.25	 
	 
	 

	Total 	1229987.00	79	 
	 
	 
	 


 
Los hallazgos del Anova confirmaron que el contexto territorial explicó una proporción significativa de la varianza en la conducta antisocial y en el puntaje global de las habilidades sociales. La convergencia entre los análisis bivariados y el modelo factorial permite confirmar, de manera parcial, la hipótesis de investigación planteada para este estudio.
 
Discusión
Los hallazgos de la presente investigación evidenciaron diferencias estadísticamente significativas entre los adolescentes de los sectores rural y urbano en cuanto a las habilidades sociales y la conducta antisocial. Estos resultados convergen con investigaciones previas que subrayan la importancia de evaluar de forma diferenciada los dominios prosocial y antisocial dentro del constructo de habilidades sociales (Inglés et al., 2008; Muñoz et al., 2024). Tales hallazgos cobran especial relevancia al considerar las realidades de los contextos rurales; específicamente, en adolescentes que cursan procesos educativos. 
Estas diferencias pueden comprenderse a la luz de las condiciones contextuales que caracterizan al entorno rural el cual, como señalan Arias (2017) y Sánchez-Galán (2020), suele estar marcado por escenarios de vulnerabilidad social, desigualdades estructurales y limitaciones en el acceso a oportunidades laborales, educativas y de desarrollo. Dichos factores actúan como determinantes que influyen de manera directa en las trayectorias de vida y en el repertorio conductual de los adolescentes.
En consonancia con lo argumentado en la introducción, el desarrollo de las habilidades sociales se configura tanto por las disposiciones individuales como por las expe-riencias cotidianas de los adolescentes en su sistema de desarrollo (Cheng et al., 2024; Main et al., 2025). Desde la teoría bioecológica de Bronfenbrenner (1979), las diferencias halladas en este estudio pueden interpretarse a través de las interacciones dinámicas entre el individuo y sus contextos socioambientales. En este sentido, el microsistema (familia y escuela), el exosistema y el macrosistema ejercen una influencia determinante   —ya sea positiva o negativa— en la regulación conductual y en la internalización de normas sociales por parte del individuo.
Desde la teoría de las necesidades básicas de Balsells (2003), los hallazgos de este estudio pueden explicarse a partir de la privación de necesidades fisiológicas, cognitivas y socioemocionales durante la infancia. La falta de satisfacción de estas afecta el desarrollo personal y social del individuo, lo cual favorece la aparición de comportamientos, actitudes y pensamientos desadaptativos en la adolescencia (González & Molero, 2022; Klein et al., 2021). En el contexto rural colombiano, esta situación se agudiza debido a los niveles de pobreza; cerca del 85 % de la población campesina enfrenta carencias que limitan su desarrollo integral (Erazo-Borrás et al., 2022; Jurado & Tobasura, 2012; Ropero, 2016). En coherencia con lo anterior, se destaca que el 53.8 % de los jóvenes rurales de este estudio pertenecen al estrato socioeconómico uno, el nivel más bajo del sistema colombiano. Los adolescentes rurales de esta investigación mostraron valores promedios más bajos en las habilidades sociales, conductas antisociales y conductas prosociales; sin embargo, solo se marcó una potencia estadísticamente significativa en las dos primeras categorías, en comparación con los adolescentes urbanos.
 Jurado y Tobasura (2012) argumentan que la juventud rural ha sido históricamente invisibilizada, lo que ha generado una escasa claridad sobre sus roles y ha restringido sus espacios de interacción y expresión. Otros autores exponen que los adolescentes en riesgo de exclusión social, como los jóvenes rurales, enfrentan condiciones socioeconómicas y barreras estructurales que limitan el desarrollo de habilidades sociales óptimas (Díaz-Alzate & Mejía-Zapata, 2018; Kennedy & Walls, 2024; Santana et al., 2018; Wang et al., 2025). Por ello, resulta fundamental que estos se desenvuelvan en contextos que no promuevan la marginación y la vulnerabilidad, sino que fomenten su integración y bienestar. Así mismo, Cardozo et al. (2011) recalcan que crecer en entornos que impactan negativamente las habilidades sociales incide en otras competencias interpersonales, lo cual promueve actitudes de pasividad, timidez y escasa integración con los pares. Estas dificultades, a su vez, pueden comprometer la construcción de un proyecto de vida sólido (Erazo-Borrás et al., 2022; Garcés-Delgado et al., 2020).
Como se ha evidenciado en diversos estudios, el contexto de desarrollo influye significativamente en las habilidades sociales de los adolescentes, ya sea de manera positiva  (favoreciendo el bienestar subjetivo y la salud mental) o negativa (dificultando las inter-acciones y el desarrollo integral; Calmeiro et al., 2018; Klein et al., 2021; Wang et al., 2025). En el caso de la población rural, se esperaría que la menor densidad poblacional facilitara la convivencia entre iguales, aspecto que influye de forma determinante en las dinámicas relacionales. Esto podría explicar por qué la muestra rural del presente estudio reportó puntuaciones promedio más bajas en conductas antisociales en comparación con los jóvenes urbanos (Abrahams et al., 2019; Erazo-Borrás et al., 2022; González et al., 2023; Morales et al., 2013). 
Por otro lado, Iglesias (2013) argumenta que los estudiantes de zonas rurales con condiciones socioeconómicas desfavorables pueden presentar menores competencias interpersonales, a diferencia de los adolescentes urbanos, quienes suelen caracterizarse por comportamientos más flexibles, asertivos y facilitadores como resultado de sus entornos de interacción. No obstante, estos últimos también se encuentran más expuestos a contextos de riesgo que pueden influir en la manifestación de conductas delictivas o antisociales (Villafuerte-Díaz et al., 2022). Cabe resaltar que, en el presente estudio, los adolescentes urbanos mostraron una tendencia más elevada de conductas antisociales en comparación con los rurales, hallazgo que resultó estadísticamente significativo. Otro dato relevante es que la mayor proporción de jóvenes residía en sectores de estrato uno y dos, factor que, según diversos autores, puede incidir en el desarrollo de comportamientos delictivos (Agudelo et al., 2024; Caballero et al., 2018; Ordóñez-Calle & Shugulí-Zambrano, 2023; Speck et al., 2024).
Al respecto, Leadbeater et al. (2013) argumentan que el contexto académico también puede mediar en este resultado, dado que el centro educativo urbano suele constituir un escenario que favorece relaciones interpersonales más amplias, así como una mayor apertura a la diversidad de grupos sociales y actividades extracurriculares. En contraste, las instituciones educativas rurales presentan características particulares: generalmente son más pequeñas, cuentan con un número reducido de estudiantes y las relaciones externas al centro suelen establecerse con los mismos compañeros de clase, quienes frecuentemente son también vecinos o familiares debido a la proximidad y familiaridad del   entorno (Rodríguez-Álvarez et al., 2022). Por otro lado, también se reconoce que la migración o el desplazamiento de forzado influye significativamente en la presencia de las conductas antisociales en los jóvenes urbanos que han experimentado tal suceso (Argumedos & Solórzano, 2024; Sánchez et al., 2019; Zeng et al., 2024). Aunque dicha condición no fue evaluada en la muestra del presente estudio, se infiere a partir de los hallazgos de otras investigaciones que un gran número jóvenes se han visto afectados por la realidad del contexto nacional en lo que respecta al conflicto armado (Argumedos & Solórzano, 2024; Gómez & Durán, 2021; Sánchez et al., 2019).
Por su parte, Garcés-Delgado et al. (2020) señalan que los jóvenes del sector rural suelen adaptarse mejor a las normas sociales en comparación con los adolescentes urbanos. Así mismo, Cifuentes-Garzón (2021) plantea que las experiencias propias del entorno rural, el aprecio hacia su territorio y las labores del campo favorecen el desarrollo de valores, creencias y actitudes que protegen al adolescente de comportamientos de riesgo y conductas antisociales. Desde la teoría de la desconexión moral, de Bandura et al. (1996), se reconoce la influencia del contexto en los procesos de aprendizaje y adopción de principios morales; de favorecerse dicha desconexión, se encauzan conductas perjudiciales que afectan la prosocialidad del individuo y fomentan reacciones cognitivas y afectivas que conducen a la agresividad.
Respecto a las conductas prosociales, no se hallaron diferencias estadísticamente significativas entre los adolescentes de los sectores rural y urbano. En ambos grupos se observaron puntuaciones adecuadas, lo que sugiere que los participantes promueven la armonía social y la cooperación. Este comportamiento podría estar respaldado por el apoyo de la familia y de las instituciones educativas, factores que actúan como facilitadores de la prosocialidad (Marín-Escobar et al., 2023; Meulenbeek et al., 2026). 
En cuanto a los factores psicológicos, los adolescentes suelen seguir patrones universales de desarrollo. Esto implica que, independientemente del entorno, atraviesan etapas evolutivas similares que condicionan su comportamiento social. Según Suárez-López y Ramos-Noboa (2018), durante esta etapa se configuran nuevas relaciones sociales y, mediante la adquisición de habilidades específicas, los individuos logran desenvolverse adecuadamente con sus pares. De igual manera, estas competencias se han relacionado con un óptimo desempeño académico, una alta autoestima y un clima familiar positivo (Main et al., 2025; Núñez et al., 2018). En conclusión, la similitud en los niveles de conducta prosocial entre adolescentes rurales y urbanos puede atribuirse a la convergencia de factores socioculturales, psicológicos y socioeconómicos que actúan como protectores del desarrollo (Magalhães et al., 2021; Meulenbeek et al., 2026; Torres et al., 2020; Wang   et al., 2025). 
En términos generales, los hallazgos de este estudio (que evidenciaron diferencias significativas en la conducta antisocial y el puntaje global de habilidades sociales entre adolescentes rurales y urbanos) poseen importantes implicaciones para los ámbitos educativo, familiar y de política pública. Dada la variabilidad contextual identificada, se  subraya la necesidad de desarrollar intervenciones focalizadas en el entorno rural, orientadas al fortalecimiento de las conductas prosociales. De igual forma, es pertinente promover escenarios educativos que potencien el autocontrol, la gestión emocional y las competencias interpersonales, factores asociados recientemente con el comportamiento prosocial y que podrían favorecer procesos adaptativos más positivos en contextos de vulnerabilidad social (Meulenbeek et al., 2026).
Respecto a la conducta antisocial, los resultados resaltan la importancia de fortalecer la cultura escolar y comunitaria mediante estrategias cooperativas, tales como tutorías entre pares, actividades de voluntariado y programas de educación socioemocional. Este tipo de acciones contribuye a la reducción de comportamientos disruptivos y al fortalecimiento de la cohesión social, favoreciendo un desarrollo positivo y funcional (Hofmann & Müller, 2018; Marín-Escobar et al., 2023). 
En cuanto a las limitaciones, se destaca que el tamaño de la muestra restringe la generalización de los resultados y afecta la validez externa. Por tanto, los hallazgos deben interpretarse con cautela. No obstante, el rigor en la selección de la muestra y el tratamiento estadístico permiten visibilizar una realidad poco reconocida en la comunidad científica. Otra limitación radica en no haber profundizado en las dinámicas culturales específicas que podrían mediar en la variable central.
A modo de conclusión, las habilidades sociales desempeñan un papel trascendental en el desarrollo integral, particularmente durante la adolescencia, etapa clave en la configuración de la personalidad y la madurez psicológica (Erikson, 1985; Jiménez et al., 2022). El análisis desde una perspectiva territorial (rural-urbano) resulta fundamental para identificar factores diferenciadores que influyen en los procesos conductuales.
Finalmente, se recomienda para futuras investigaciones profundizar en los mecanismos mediadores del territorio mediante estudios longitudinales que analicen las trayectorias de cambio en la conducta prosocial y antisocial. Asimismo, es pertinente ampliar el alcance muestral a otras regiones e integrar métodos cualitativos que recojan las vivencias de la comunidad educativa. Desde un enfoque cuantitativo, se sugiere la inclusión de modelos multivariados y diseños cuasiexperimentales para medir el impacto de programas de intervención, promoviendo estrategias eficaces, culturalmente sensibles y éticamente responsables (Abrahams et al., 2019; Esteves et al., 2020).
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